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RESUMEN

Hastaahora,conocíamosalgunostextosgramaticaleslatinosde la Baja Edad
Media española:las llamadasgrammaticaeprouerbiandi,destinadosa la enseñan-
zadel latínenescuelasdela zonade Cataluñay Aragón.En estetrabajo,presenta-
mosunasedededocumentosacercade cómose utilizabanestosmanualesy cómo
discurríanlas clasesdelatínen dichasescuelas.

SUMMARY

Until the presenttime, we knew sornelatin granmartextsof the SpanishLater
Middle Age: the namedgrammaticaeprouerbiandi, destinedto the Latin teaching
in sehoolsof CatalonianandAragonesearea.In this paper.weshowa sedesof do-
cumentsabouthow thesehandbookswereusedandhow Latin lessonsran in those
schools.

1. Introducción

Duranteestosúltimos añosha ido aumentandoel interésde los historia-
doresde la Gramáticay de la Lingilística acercadel fenómenoconocidoco-
mo Grammaticaprouerbiandi. Propiamente,se denominanprouerbiandi
aquellostextosgramaticaleslatinos de carácterpedagógico,queutilizan la
lenguaromancecomo recursodidáctico a travésde frasesejemplificativaso
prouerbia quese traducenal latín. La mayorpartede los códicesque con-
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tienen gramáticas de este tipo están datados en los siglos XIV y XV, y pro-
ceden del áreanororientalde la Península Ibérica: Aragón, Cataluija y Va-
lencia, aunque no exclusivan~enre. Siempre se les ha relacmnado con una se-
rie de gramáticas encontradas en bibliotecas de Franciae Italia, puesto que
la distribución de los contenidos linguisticos y gramaticales de unas y otras
es muy semejante. Sin embargo, en estas últimas el nombre pwueitium es
reemplazado siempre por la palabra «/0erna.

Estudiosos de la Gramática de concepción pedagógica, es decir, la que
suponemos erautilizada en las escuelas catedralicias y municipales de la Ba-
ja Edad Media en Europa, coinciden en afirmar que toda esta corriente gra-
matical arranca de las escuelas del norte de Italia y Provenza’. Nosotros ya
hemos recogido en trabajos anteriores2 todas estas hipótesis, llamando la
atención sobre la importancia de la Gramática pedagógica sureuropea en la
evolución de los conceptos gramaticales en el Humanismo y defendiendo la
idea de que en la noria rodo de Nebrija desempeña un papel fundamental la
tradición didáctica y normativa de la Edad Media italiana y española.

Ahora bien, dejando dc lado las diferencias que hay entre esas gramáti-
cns italianas y francesas «de tema» y las que conocemos comoprouerbian-
di en el ámbito peninsuíaí; lo cierto es que sc sabe todavía muy poco de es-
tos textos3. Pero cl objeto de nuestro trabajo no es tanto dar un repaso del

Así lo supone MT. tú Percival (cf. “Re Grammatical Tradítion and dic Risc of Ver-
naculars”, Hhroriography ofLingulsdcs. Cnn-cnt TrencAs ja ¿¡a guirács ¡cd. TA. Sebeok. La
Haya 197$], 233 is,), que ve el origen del nuevo indiodo en gramáticas lexicográficas como
el tamo/kan de Juan de Génova, Ya a finales del siglo pasado, R. Sahbadini tcf. La scgo-
¡a e gil srudi di Chapino Veronesa’. Carania 1896) definió los rasgos carucíerxsticos de algu-
nos de estos textos y subravó la influencia que ejercieron en los primeros gramáticos huma-
nistas, especialmente en Guarino de Verona. Por su parte, C. Lozano (cf La aportación
gtarncaícal renacerntsra a la luz dc la tradición, Valladolid 1992). ha ahondado aún más en
el paralelismo que existe entre las teorías ling0ísticas dc los autores medievales y los hu-
manistas, esto es, demostrando que. tal influencia no ha sido sólo de m~íodo. sino también
dc contenido.

2 Cf. M. A. Esparza ¡ Y. Calvo, “La Cranunoñea Prcve-rbíandí y la Nava Raílo No-
hrjssensis “, f~storíographía ¿laguistica 21 11/2] (1994).

Las inicas ediciones modernas con las que contamos .soii la de CL flierville (en Une
C?’anznsobo inPdir« da XHte site/e, Paris 1586), sobre la gramática de Pedro de Isolelia; el
facsímil de la gramática de Mares (cf. R. Miquel y Planas, kV incunable bÑrcclon4 dc ¡468
(Crarndzka de B. Mares), Barcelona 1930) y los fragmentos publicados por R. Sahbadial
(cf. ‘Frammcuro di gmammadca latino-bergam~ca” Surdí Medkva$i 1/2 (1904) 281-292),
J.M. Casas Horas (el. “Sobre la gramática de Mates”, Boletín de la Real Academia de las
Baenqs ¿Uras de Barcelona NBRABLB, desde ahoral, 32/2 (1950) JI 7-1 36). 0. Cclii, y A.
Soberanas (cf, Panorama de la lexicograf(~ caja/ana. De les g/oxses mrd/eva/y a Porupen

C,íocí Fi/el. Clós, kENL~dios latinos
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estado de la cuestión en torno a la Gramática que utiliza la lengua vernácu-
la de la manera que hemos descrito, cuanto presentar una serie de descubri-
nnentos ciertamente interesantes y reveladores sobre lo que constituye la
esencia de la Grammaticaprouerbiandi. Porque hemos de decir que resulta
más apropiado hablar de «método prouerbiandi»que solamente de Gram-
mofleo prouerbiandi. Hasta ahoraeradifícil establecer cómo se utilizaban
los manuales en las escuelas de Gramática. Sin embargo, parece probado —y
así lo vamos a exponer nosotros a lo largo de este artículo— que existía un
plan en la enseñanza del latín a partir del romance, un pían que se aplicaba
sistemáticamente en todas las escuelas, utilizando como apoyo los textos
gramaticales que llamamos prouerbiandi. Para eso, comenzaremos primero
por analizar el nombre que figura en los manuales.

2. El término prouerbiare

El término prouerbiandi, según Colón4, es el gerundio de prouerbiare,
un denominativo creado a partir de prouerbium,que es el nombre que se le
da al tema,romanciumo uulgare de las otras gramáticas a las que nos aca-
bamos de referir. Para comprender qué quieren expresar con prouerbiarelos

Fabra,Barcelona1985), T. GonzálezRolány P. Saquero(cf. “La enseñanzagramaticalen
Valenciaacomienzosdelsiglo XV: la importanciadela Grammaticaproverbiandienla re-
novaciónpedagógicadel latín”, ExcerptaPhilologicaAntonioHolgado Redondo.SacraRe-
vista de Filología GriegayLatina de la Universidadde Cádiz, 1/1 (1992)299-331),y por
nosotrosmismos(cf. V. Calvo, “Una gramáticalatina connotasen romancecastellano”,
CFC-EL ns. 2(1992)249-261;Id., “Nuevofragmentodegramáticaescolarlatino-romance”,
REL 20 (1995)157-168).Hacepocosañosfue defendidaunatesis doctoralen la Universi-
daddeLa Laguna,enla quela autora,Ma. 5. Pérez,haceunestudioy editael Compendium
de Daniel Sisón,peroestemanualno esstricto sensuunagramáticaprouerbiandi,si bien
unode suscapítulosestáconcebidocomotal porel propioSisón (cf. Mt 5. PérezRomero,
PerutilegranunaticalecompendiumdeDaniel Sisón(ediciónyestudio),Tesisdoctoralde-
fendidaen la Universidadde la Laguna(Facultadde Filología), SantaCruz de Tenerife
1995).Nosotrostenemosya preparadala edición completa,conamplio aparatode fuentes,
de un texto quesí es representativodeestafamilia y esperamosseapublicadolo antespo-
sible. (Estetrabajoya fue defendidocomotesis doctoral.Aunquetodavíano estéen prensa,
damosla referenciadelos ejemplaresqueseencuentranendepósitoenla FacultaddeFilo-
logía de la UniversidadComplutensede Madrid: V. Calvo, Grammaticaproverbiandi. La
enseñanzaescolardelLatín en la Baja EdadMediaespañola:estudioy edicióndel texto
contenidoenel ms. 8950de la BibliotecaNacionaldeMadrid, Madrid 1995).

Cf. G. Colón, “Fer lo proverbi”,Misceláneade EstudiosHispánicos.Homenajede
los hispanistasde Suizaa RamónSugranyesde Franch, Montserrat1982, 33.

491 Cual FiloL Clás.EstudiosLflinov
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gramáticos autores de estos tratados es preciso acudiral único prólogo de in-
tenciones que hemos encontrado en gramáticas de esta índole: aquél con el
que comienza la obra contenida en el tus. 179 Ripoíl del Archivo de la Co-
rona de Aragón de Barcelona, escrita por B. de Fita5. El códice lleva por ti-
tulo “Ars prouerbiandi seuGraminatica” y estádatadoa principios del siglo
XV. El autorescribe su nombre en el incipit. lo cual ya es significativo, pues-
to que la mayoría de estas grammaticaeprouerbiandi son anónimas. Debía
de ser un hombre de cultura, porque el prólogo tiene cierto aire humanista,
con pretensiones retóricas. En él se explica en que consiste el arte de pro-
verbiar (cf 1 r—v):

Quanto aliquid nobilius et introductorias tanto prius propter
quodmultorum de discipulis seuscolaribus in eisprincipibus mcli-
natus,egomagisterB. deEfita scriberepresumpside utilitatibus ar-
tis Gramatice, id en de arte prouerbiandi. Et hancscripturam ¡11k
comunicare,quia nonpossunt,ut dicunt, multa in scolis audita sine
scripture adiutorio memorie commendare.Super quo, peto et
suplbco de) omissis minuscue> benedictis obrinere ueniam, de
inuentisautem, si quefuerint conuenientiamultasbaberegraties. Et
in huiasarte talem ordinemseruareintendo, scilicetquod in primis
terminis ad huius artemdescribam.Secundo,aliqua principia sup-
positum. Tercio, regulas generalesin arti ponam. Quarto, per dis-
lincta capitulamateriasartis gramaticecid ics>tam artempertinen-
tes declarandoet aulgare exemplificando,diuino auxilio supposito
(...). Quantumcid primum estprimo sciendumpro prouerhiare: est
latinumcumromanc¡o concordare,sicdicendo:lo masestrahg. ma-
gisterlegit. Sedprouerbiumestoratio in romancioalicui dato uel ¡ti

latino, alicuiusperfectesententiedenotatiga,ut patet exemplumiam
pofsijtum. Quid estarsprouerbiandi?/Estars qui scit latinum cum
romancioconcordare.

El prólogo esclaro: “[prouerbiareJ estlatinum cumromancio concorda-

re , “prouerbium est oratio in romancio alicul dato un! ¡u latino alicuias
perfecteseutentiedenotatiua”. Es el único caso entretodaslas gramáticas de
la familia en que el autorcomenta esta práctica pedagógica. Los otros textos
comienzan, de ordinario, por la definición de Gramática o por las partes

Cf R. Beer,Die HandschnftendesKlosterSantaMaríadeRipolí, Viena 1907-1908
[trad. esp.Barujísy <3iol, “Les manuscritsdelmonestirdeSantaMariade Ripolí”, BRABLB
5 (1909-1910)502].

Cuad. Filol. Chis.EstudiosLatinos
998, nY 15: 489-507
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constitutivas(littera, syllaba,dicrio, orado).Pero,además,unagranparte de
los ejercicios de los que está salpicada la exposición de la Gramática en es-
te manual hacen alusión de un modo u otro a la tarea de «proverbian>. Son
habituales, por ejemplo, expresiones como: ¡u miuancioprouerbii (que con
las palabras del prólogo nos permite deducir que prouerbium no es exacta-
mente igual que ‘frase en romance’, sino que se refiere al ejercicio escolar
de concordar romance y latín o viceversa)6; componereprouerbium,lopro-
verbiconpausadordel inasestreesuñí, componinersic: prouerbiumcom-
ponendum a magistro est utile” (cf 6j, es decir, el proverbio se compone;
romanciare, “isti duo modi coguosceudipatecu>t diuersos ¿¿susmmau-
ciandi istur uerbuminpersouale,scilicet amatur,sic, scilicet lo es amat (cf
47r-v), lo cual indica que prouerbíare se puede expresar mediante el verbo
romauciarecuando se habla de componer del latín al romance; tema, que es
igual queprouerbiumen los folios 68rv, prueba evidente de que esta Gram-
maticaprouerbiandino es más que una versión local de esas otras gramáti-
cas italianas o francesas a que nos referíamos «‘de ¡sto ¿¿erboquaeso, non
habetuisi quaesumus, ideo si detur tate tema, scilicet: eu he demanatuna
dubta, nonpotestCompouiperpreteritumhujus uerbi quaeso”). Sin embar-
go, no cabe suponer a partir de lo dicho queprouerb¡um es el ejercicio en
general y tema sólo la frase en romance, ya que unos folios antes Fita escri-
be “dictum themaseuprouerbiumpotestsic componi” (cf 469. Es decir, al
ejercicio se le denornina indiferentementeprouerbiumo tema,que puede ser
en latín o en romance, segdn se quiera componer una traducción directa o in-
versa.

Unas líneas más arriba mencionábamos un trabajo de Colón en el quees-
te profesor analizaba el término proverbi.Después de comentar algunos tes-
timonios documentales que también nosotros traeremos a colación más ade-
lante, deja bastante probado que laexpresión catalanafer loproverbi, ‘hacer
el proverbio’, tiene carácter técnico y significa más o menos ‘llevar a cabo
un ejercicio gramatical de composición’. Sin embargo, el autor se pregunta
cómo se produce el cambio semántico de proverbí, ‘adagio’, a proverbi,
‘ejercicio escolar’, y si esto ocurre sólo en los romances hispánicos, y él mis-
mo sugiere que tal cambio sólo tiene lugar después de que haya triunfado la
palabra refrán con la acepción de ‘adagio’, tanto en castellano como en ca-
talán, durante el siglo XV. No parece extraviado, ya que precisamente las
frases ejemplificativas que se emplean en el Arsprouerbiandi, como en tan-

6 Cf. GonzálezRolAn 1 Saquero,“La enseñanzagramatical...”,305-306.

493 Cuad. Filol. Chis. EstudiosLatinos
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tas obras de la Gramática medieval, son sentencias imbuidas del talante mo-
ralista a que nos tiene acostumbrados la pedagogía escolástica. Por un pro-
ceso de especialización semántica, cl proverbio (~adagio’), se convirtió en
‘ejemplo’ y de ahí en ‘ejercicio a través de ejemplos’1.

3. El libro de texto

Prosigamosahora con nuestro estudio, centrándonos en el manual en sí
mismo. Algunos especialistas han comentadoque la primera impresión que
causan estas gramáticas de tipo prouerbiandies la de que logran una sínte-
sis y configuran una posición ecléctica8, no en un afán de discutir y enfren-
tar diferentes opiniones, sino para dar a los alumnos una visión global y ha-
cerles accesible el conocimiento de la Gramática. Con este nombre
—síntesis-- las hemos definido nosotros en trabajos anteriores9. La Cramma-
licoprouerbiondi, a nuestro juicio, representa la síntesis, en el método y el

1 Ci. Colón, “Ferlo proverbi’, 39. Porofreceralgúnejemploquesirvademuestra,en
la gramáticadel uit. 8950de la BibliotecaNacionalde Madrid [=BNM, desdeatoral,pue-
den leerse frases como: “del poble denianar se justicia es bona cosa” (cf- 146’). “Pere treba-
lía per causade avorrit los vicis e peccns”<cf. 146v.147¶). ‘tu pm enejarroscompanyons
poch goanyaras”(cf. 1479,etc,El profesorColónfue el primeroquerelacionódirectay ex-
presanicote el proverbide los documentosestatutariosdelas escuelascatalanoar-agonesas
con cl prouerbiumdelasgramáticas,si bienotro;ya antesse habían aproximadoaestaidea.
Por ejemplo,A. loire 1 J. Rubió (Documentospara la historia de Barcelona,Barcelona
1971,42)chanun texto deun documentoenel quescmencionacl proverbícomoejerricio
escolar y a pie de página los autores anotan que han encontrado en un inventario un ‘litre
de notas de proverbiejar. E. Rico (Ntbrija frente a los bárbaros. Salamanca ¡978, 32 y
lOS) reconoce en ci pi-o;’erbi un ejercicio escolar y sabe de la existencia y del oso trecuen-
te en las escuelas de manuales ad prouerNandura, pero no concede ninguna importancia
—apareuremcntc—a la relaciónentre una, cosay la otra, lo cual no deja de sorprendernos.
Igual sucede con M. Batllori (Vuit seglesdeca/tutucatalanaa Europa,Barcelona1953,57.-
58). A- SoberanaslYtuna companyiaper regir les escoles de gramáticailógica de Cervera
cl cura 1440-144V’, RR4RLB37 (1977-1978)1691 o 1. M. CasasHoras(“Arnbient gra-
niatical a Barcelonadurant cl segle XV” Discurso en la Académiade Ronestierras
(17.0<11971).llarcelona 1971,¡3). Respectoal significado depronerbiumcomo‘refrán ha-
blatambitnE. Rico Úl.Jn proverbiode tercera persona: Gramáticay Poética”.Primera cita-
ret2tena y tratadogeneraldeLiteratura, Barcelona1982)y GonzálezRolAn / Saquero(“La
enseñanzagramatical.?’),quienesadviertendel reduccionismoenquecaentodosestosau-
tores, al no proThndizar en el contenidode estatécnica gramatical.

Así,porejemplo,GonzálezRolAn ¡ Saquero, “La enseñanzagramatical..”,304.
Cf. Esparza1 Calvo, “La CranmiaticaProna’rbiand , 47.

Citad, FUel, CIÓS. EqudiosLatinos
nY 15: 459-507
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contenido, de gran parte de la tradición escolar gramatical vigente durante
los siglos previos de la época medieval.

En la Gramática prouerbiaudise aúnan los elementos principales de la
Gramática medieval: las gramáticas en verso o los comentarios de autores
cualificados, la llamada Gramática de análisis, muy frecuente en esta época;
por otro lado, con muchos puntos en común con la gramática había floreci-
do sobre todo en Italia la tradición de los glosarios: el Papías, las Derluatio-
nes magnaede Hugucio, el Catholiconde Juan de Génova, etc. Pues bien,
las grammaticaeprouerbiandi asumen las ventajasde todosestostipos de
textos integrándolos en un único método. Así, por ejemplo, en unaprouer-
biandi podemos encontrar muestras de versos mnemotécnicos (¿¿gr. cf ms.
8950 BNM, 59»), fragmentos de comentarios de autores importantes, en los
que el comentador llega a confundirse con el autor (cf itt 27r), o donde se
afirma expresamente que se cita un texto de un comentario de tal autor a tal
otro (cf Id. 36r). Asimismo, son muy frecuentes en las gramáticas de esta fa-
milia las interrogaciones de una forma muy similar a la de la gramática ero-
temática o de análisis (cf id. 30r). Y la tradición lexicográfica a la que nos
referíamos se integra en estos manuales mediante la introducción de listas de
verbos con los significados en lengua romance.

Además de síntesis de método, hay síntesis de contenido. Las aportaciones
de la Gramática antigua y las de la Gramática medieval, tanto en el nivel de la
especulación modista como en el de la tradición escolar, se recogen en los tex-
tos de la familia. Las fuentes son muy diversas. El autor sabe conjugar teorías
secuudutnantiquoscon las que aparecen en autores contemporáneos suyos.

Los textos de la familia presentan entre sí muchas similitudes’0, como ya
hemos dicho con relación a las gramáticas de tema en lengua vernácula. La
estructura general está constituida por un armazón básico, por eso es posible
reducir el orden del contenido gramatical a un esquema válido para todas las
obras de la serie”.

~ Así, el urs. 8297dc la BNM ofrecemuchassemejanzascon el mr. ¡53 RipoIl del
Archivo de la Coronade Aragón de Barcelona[=ACA, desdeahora]: los dos comienzan
igual y siguenpocomáso menosel mismoorden.Especialrelacióndebendetenertambién
los dos códicesde Gerona(cf. mss.83 y 90 del Archiis Capitular)con el quenosotrosedi-
tamosen su día(ms. 8950BNM). Con rasgoscomunesa todos,perosin quepodamosde-
terminar,demomento,unarelaciónmásdirectaquedaríanlos códices8430BNM y 179Ri-
polí ACA.

Es el queya señalamosen untrabajoanterior:definicióny división de la Cramma-
tica; littera, syllaba, dictio y oratio; las acto panesorationis; lasJ¡gurae y la suppletio.
Ademássiemprese incluyencapítulossobreel suppositum,el appositumy el conceptode

495 Cuad. Filol. Chis.EstudiosLatinos
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Los autores de estas gramáticas revelan con frecuencia el programa de
los contenidos que se propone para cada capítulo. En este sentido, actúan
con plena conciencia didáctica y dominio de la materia que pretenden expli-
car o de la que omiten a propósito’2. La estructura interna del método expo-
sitivo depende de cada capítulo, pero es posible establecer modelos más o
menos válidos con carácter general. Por ejemplo, para cualquier parte de la
oración se sigue este orden: definición, explicación de la definición, carac-
terísticas específicas (proprium nominis,pronominis, etc.), Causainuentio-
nis, clasificación y accidentes.

Sin embargo, la innovación mayor en las prouerbiandies la adición de
capítulos llamados de suppletione.querepresentanel aspectomás original

de este peculiar tipo de manuales de Gramática. Sobre esta cuestión también
hemos tratado ya extensamente’3, y a aquellos trabajos nos remitimos. La
suppletio es un ejercicio escolar mediante el cual se explica cómo se suple
en latín un construcción que no es posible en esta lengua pero sí, en cambio,
es aceptable en romance. El criterio comparativo es la propia lengua roman-

recciónquesuelenir en torno ala exposiciónde la oratio y lasoctopartes.Tambiénes ha-
bitual quelos autoresde estostextos añadanalgúnepígrafesobrelos interrogativos,bien
tras los adverbios,bienal final de las partesminores, y sobrelos absolutos,quea menudo
tienenun lugarpropio(cf Esparza!Calvo,“La Gratn,naticaProverbiandi...”, 52). Es inte-
resante el estudiode CasasHoms (cf “Sobrela Gramáticade Mates”, 22-24)en el quese
presentanen trescolumnaslos títulos delos epígrafesdetres gramáticasdela familia —las
contenidasenlos mss. 8950y 8297 BNM, y la impresade B. Mates-,parahacerver la es-
trechasemejanzaque existeentreellas, sin quepodamosconsiderarlasdependientes,sino
sólo emparentadas.

2 Porejemplo,enlagramáticadelurs. 8950BNM observamosindicacionesqueafec-
tan al conjuntodela exposición:así,despuésdehaberdadola definicióndeGramáticay ex-
plicadola relaciónqueguardael ars Grammaticaconlas otrasciencias,el autor comienza
el estudiodecadaunade las partesconstitutivas(cf 20: Velaliter, secunditínPriscianum,
gramaticadiuiditr¿r in quatuorpartes,scilicet in litteram, si/lobani, diccionemer oracionem
site construccionem,de quibus per ordinemestagendum, et primo de linera. Peroel autor
tambiénnosrevelaconfrecuenciacuálserásu programadeexposiciónenmuchosdelos ca-
pítulos particulares,porejemplo, enel del participio(cf 8 lfl: Circa participio suntnotan-
da sexperordinem,primo, deipsorumnerminacione;secundo,deipsorumrempore; tercio,
deipsorumjbrmacione;quarno, deipsorumorigine setderitacione;quinto, deipsorun¡ sig-
nijicacione; sexto el ultimo, de ipsorunu construccione.Ex quibus patet quod participium
cognoscinurhenesexniodis,scilicet terminacione,tempore,formacione,origine, sign~ica-
ciGna’ el constmuccione,de quibusper ordinemesíagendum.Circa primum...

‘~ Cf ugr. V. Calvo,“Un ejemplodeempleodel romanceenla didácticadel latín me-
dieval: la traducciónde participiosen la Gramáticade Prisciano y castellano”, ¡<FR lO
(1993)267-283.

Cuad. Fitol. Clás. EstudiosLatinos
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ce, ya que habitualmente hay necesidad de suplir porque falta (en estas gra-
máticas se expresa con el verbo deftcit) algo en la lengua latina. Natural-
mente, al decirdeficit, se parte de modo más o menos consciente de que ten-
dría que haber algo que ya no hay. Por eso afirmamos que subyace la idea de
que es primero la lengua romance, en la que se piensa, y desde ella se cons-
trnye el latín. Las supplerionesaparecen al final de estos manuales, aunque
hay excepciones: por ejemplo, en el texto del citado ms. 8950 BNM (cf. 24r,

26r-v) y en otros, la suppletioComparatiuorumy superlatiuorum,que siem-
pre se introduce en los capítulos dedicados a estas materias. Hemos encon-
trado en ocasiones gramáticas que son sólo —al menos como se nos conser-
van— tratados de suppletionibus,comola llamadaGramáticade Prisciano
y castellano,en el ms. 10073 BNM.

En definitiva, las granunadcaepmuerbiandiestán pensadas para ser un
manual, un libro de texto, como diríamos hoy. Acerca de cómo eran utiliza-
das, A. Tone y J. Rubió’4 aportan un dato mínimo, pero interesante, cuando
afirman que encontraron en un inventario de archivo dc Barcelona el si-
guiente apunte: “llibre de notes de proverbiejar”. Por otro lado, Casas Homs
afirma de la gramática de Mates que se le antoja, más que un original escri-
to expresamente para ser publicado, “un plan esquemático para servir de
guión a las lecciones que debían ser explicadas en clase, y otras veces, el re-
sultado de tales explicaciones según apuntes tomados abreviadamente en el
aula’5”. Quizá hay razones para pensar así de la gramática de Mates o de
otros textos prouerbiandi.De hecho, algunos se nos han transmitido como
cuadernillos con letra muy desigual y cursiva, con glosas y anotaciones di-
versas, tanto al margen como en el cuerpo del texto, que parecen mutilados,
aunque tal vez nunca tuvieron indpi¡ ni explicit porque eran eso: libros de
notas. Sin embargo, estos datos no son estrictamente extrapolables al resto
de las grammatzcaeprouerbiandi,quesí seconservancon todo el aspecto un
libro con unidad en la forma y en el contenido. Nosotros creemos, mientras
no aparezcan nuevos datos, que era sólo el maestro el que utilizaba el ma-
nual, del que en todo caso tomarían apuntes los alumnos. Esta hipótesis que-
daría corroborada si abundaran más frases como la que leemos en algunas de
estas gramáticas: “tafia enimremittopratice et boneintellígenciemagistro-

‘~ Cf. Torre1 Rubió, Documentos...,42n.

IS Cf. CasasHoms,“Sobre la Gramáticade Mates”, 126. Las razonesen las quese
apoyaesteautorson: el encabezamientolibellusen lugarde liber; la faltadeproporciónen-
tre materiasdistintas,tantoenla extensióny enla profundidadconquesetratan,oqueapa-
rezcala palabralectioo dictio intercaladasin másenel cuerpodeltexto.
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rum” (cf. ms. 8950, 140»), como si el autor se dirigiera a los maestros y no a
los muchachos.

4. La organizaciónacadémica

Conservamos pocos testimonios sobre la organización académica en las
escuelas de enseñanza primaria y secundaria, que son el lugar donde se uti-
lizan estos manuales. Esta información es escasa incluso para las facultades
de Artes’6. La mayor parte de estos documentos son estatutos y normas del
municipio o el cabildo para la escuela. No esclarecen del todo el método di-
dáctico, porque, como es lógico, inciden en cuestiones que podríamos cali-
ficar de régimen externo, es decir: los planes de estudio y su convalidación,
los horarios, las normas disciplinares, el sueldo del profesor, etc. Muchos
documentos de este tipo se han perdido, incluso los de ciudades importantes,
como Valencia’7. Ello no obstante, tenemos, por fortuna, varios filones do-
cumentales en distintas ciudades de Cataluña lo suficientemente importantes
como para considerar a estos documentos referentes válidos para nuestra hi-
pótesis’8.

Vamos a comenzar distinguiendo entre lo que llamamos enseñanza pri-
maria y secundaria. Es seguro que a esto se refiere la separación de grupos
que contemplan los diferentes estatutos dentro de cada escuela. En un docu-
mento de 1394 sobre la escuela de Igualada se afirma que el fin de esa ms-

16 “En réglegénérale,lesfacultésdesartssont les moinsbienconnusdetoutcscelles

quecomptaientles universitésmédiévales.Lajeunesseet l’instabilité particuliéresde leurs
effectifs, le moindreprestigedesdisciplinesqui s’y enseignaienterdesgradesqui s’y dis-
tribuaient,expliquentsansdoutequ’ellesn’aient souventlaisséqu’unedocumentationme-
diocre’~ (cf J. Verger, “RemarquessurlenseignamentdesArts danslesuniversitésdu Mi-
di á la fins duMoyen Age, Annalesdx.Midí 91(1979)355).

‘~ CI? R. Pinilla, “Fondos antiguosen el Archivo Universitario de Valencia (siglo
XV)’, Saitabi34(1984)21.

~ De ellos hablaA. Soberanas:“L’organització de l’ensenyamentpriman i del se-
cundan,com en diríeni ara, a la Catalunyade la baixaEdat Mitjana ensésprou coneguda
gráciesals diversosreculísdocumentalspublicatsfins avui, cis qualsensensenyenquetant
les diverses¡naneresde contractarels mestresi llurs ajudants(dits «batxillers»)per part
d’institucionscivils o eclesiástiques,comcís métodesd’aprenentatgedelesartsliberais,els
llibres detext utilizats,la distribuciódel tempsdedicatales lli9ons teériquesi alsexercicis
práctics,cís diversosgrausescolars,els recursospropagandísticsperatraurecís estudianís
a les escoles,la duradadeIs cursos,etcétera,erensi fa no fa, semblantsa tot el Principat”
(cf “Una companyiaperregir ..“, 169-170).
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titución es enseñar “primeres lletres, Gramática, Lógica y si convé també Fi-
losofia, als noys y demés que vulguen venir per apendre’’9 y en los planes
de estudio de 1419 se distinguen los siguientes grados de enseñanza: “Dels
escolars qui apendrán les beceroles ftns al Saltiri, exigiré 4 sous; del saltiri
al Doctrinal, 10 sous; del Doctrinal en amunt, 20 sous”20. Esta separación se
repite más o menos en los planes de estudio de 1440. en los que además se
nos ilustra acerca del régimen de vida de los diferentes estudiantes21: “De les
beceroles al Saltiri exclusive, 4 sous l’any. Los que apendrán lo Saltiri, Ro-
man9, Parts, Cató, Contentum, 6 qual se vol d’aquests llibres fins al Doctri-
nal exclusive, pagaran 10 sous. Doctrinal y altres ciencies superiors. se que-
dan a dormir en la casa de les escoles, pagaran 30 sous”.

Como se observa, en los estatutos de esta escuela se constituyeron al me-
nos tres niveles de enseñanza, pero en la mayoría de las escuelas, sin em-
bargo, están previstos simplemente dos niveles: uno denominado ‘de prime-
ras letras’, donde se enseña el abecedario y el salterio, como práctica de
lectura, y otro, en el que se inicia a los chicos en el estudio de la Gramática
y en nociones de Lógica y Filosofía. Si un alumno pretendía profundizar en
estas materias era preciso que se matriculara en la llamada ‘escuela de Ar-
tes’, donde se cursaban estudios que hoy calificaríamos de nivel superior o
universitarios.

El maestro es contratado por el municipio o el cabildo, con quien se po-
ne de acuerdo en el salario. Recibe el dinero directamente de ellos o de sus
alumnos. Para ser maestro hacía falta estar en posesión de un título, pero no
necesariamente de graduado en Artes. A menudo, no obstante, se hacía car-
go de la escuela un bachiller u otra persona capacitada22. En las listas de ma-
estros contratados por el Conseilde la ciudad de Cervera entre 1338 y 1497
hay sólo seis con el título de “maestro de Gramática” o “de Artes”, cuatro
son ‘médicos” o “físicos”, uno es bachiller y siete aparecen sin título23. Con
frecuencia, al maestro le ayudaba un bachiller, con quien se ajustaba econó-
micamente con independencia del municipio o del cabildo. Este bachiller so-
lía hacerse cargo de los grupos inferiores o del repaso de algunas lecciones.
En un documento de finales del XV leemos: “ítem, ordenen que lo maestre,

“ Cf. 3. Segura,Historia d’Igualada,vol. II, Barcelona1908,64-65.
20 Ibid., 65.
~ Ibid., 66.

~ Cf Casas Homs,“Ambient gramaticalaBarcelona...”,17-18.
23 Cf. A. Durán 1 F. Gómez, “Las escuelas de Gramática en Cervera», BRABLB 17

(1944) passim.

499 Citad. Filo). Clás. EstudiosLatinos
1998, n.’ 15: 489-507



Vicente Calvo Fernández «Lntinum cumron~ancioconcordare»:Fa íor,’o a la Gramniatica...

écambrer qui legirá lo doctrinal, e fará de maiors, é lo proverbi maior, haia
de salari quinze sous per cascun any. ítem, ordenen que lo maestre, é cam-
brerqui legirá lo doctrinal, e fará de menors, é lo proverbi menor, haia de sa-
lari quinze sous per cascum any (...). E per maestre principals pera legir de
maiors, é fer lo proverbi major, maestre Domingo Navarro. E per maestre
principal pera legir de menors. é fer lo proverbi menor, maestre Joan de Tris-
tany”24.

Y en uno de los ejemplos tomado de una gramática prouerbiandide la
épocase nos damás luz todavía (ms. 179 Ripolí, 529: “Exemplumsecundi:
lo masestraho lo baixalerhg la Usso,componitursic: magisteruel bacalla-
nus legit leccionem”.

Aparte del bachiller, el maestro podía nombrar a algún ayudante de en-
tre los alumnos más aventajados, para que hiciera alguna lección. Parece
que en algunas escuelas se ponía como única condición que el aspirante
conociera o hubiera oído al menos una vez el tratado de Lógica llamado
Albert25.

Todos los testimonios documentales coinciden en que la apertura del cur-
so tenía lugar el día de San Lucas (18 de octubre) y se cerraba el 24 de ju-
¡no, fiesta de San Juan Bautista26. El reparto de materias en el horario suele
ser muy similar de una escuela a otra, aunque se observa una evolución a lo
largo de los años. Las clases comienzan a las siete o a las ocho de la maña-
na, según sea Cuaresma o no, y terminan a las 11 6 12, respectivamente. Por
la tarde hay varias clases más, quizá hasta la puesta de sol, porque en los pla-
nes de estudio se prevé que a medida que se alarguen los días se estudien
más autores. Los domingos «sólo» hay dos horas de clase. El siguiente cua-
dro esquemático, elaborado a partir de una colección de documentos sobre
las escuelas de Gramática de Cervera27, sirve como ejemplo para los planes
de estudio durante el siglo XV:

24 Cf. Estatutosaprobadospara la ereccióndelEstudioGeneralde Valencia, 1499,
op. J.L. Villanueva(Viageliterario a las iglesiasdeEspaña.vol. II, Madrid 1808), 204y
208,ap. Colón, “Fer lo proverbi”, 37 y 38.~ Cf. Durán1 Gómez, “Las escuelas de Gramática...”, 30.

26 Ibid., 25 et passim.
27 Ibid., 24 sqq.
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Curso 1440/41

Horario de mañana Horario de tarde

-Tractatusen general[explicado por
un bachiller] -

—Declinacióny Proverbios
[por un maestro]

—Autores:Catán, Contemptus,
Thohias, Alexander[mi

—Doctrinal en general[b]
—Doctrinal en especial[m]
—Grecismoengeneraly enespecial [b]
—Tractatusen especialEh]
—Declaracióno proverbios[b]

—Doctrinal en general(a los mayores)[m]
—Reglas(a los pequeños)(m]
-Doctrinal en especial(a los pequeños)[ml

Sin indicacióndehorario

—Proverbios(mayory menor)y
Declinación[m]

—El A/bertus o Modernitats [m 1 b]

Curso 1442/43

Horadode mañana Horadodetarde

—Logica Velera
—Declinación
—Proverbios
—Autores:Catán, enterodosvecesen

todo el curso; Contemptus,enterodos
vecesen todo el curso; Thobias,entero
una vezentodo el curso;Alexander

—Doctrinal

—Declinación
—Doctrinal (repeticiónde la lección
matutina)

—Grecismus(cuatro «diferencias»de
nombresy cuatrodeverbos,aunque
segúnse alarguenlos díasse irán
viendomás)

—Proverbios

Curso 1447/48

Horario de mañana Horario de tarde

—Logica Veterao Cum sit necessarium
—Tractatus
—Declinación
—Proverbios
—Autores:Catán, enterodosvecesen
todo el curso; Contemplas,enterodos
vecesen todo el curso; Thobias;
Alexander

—Doctrinal

—Declinación
—Doctrinal(repeticióndela lección
matutina).

—Grecismo

Citad. Fitol. Chis,EstudiosLztinos
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Curso 1475/76

Horario de mañana Horario de tarde

—Tractatus —Declinación
—Declinación —Proverbios(sólo alos mayores)
—Autores:Catóny Contemptus,lección -Grecismo
general;Thobiasy Alexander

Este esquema coincide básicamente en escuelas de otras ciudades28.
Las clases, según podemos inferir, eran de dos tipos: teóricas y prácti-

cas. Las teóricas consistían en lecciones del maestro “en general’ o insis-
tiendo en algunos aspectos particulares, o sea “en especial”. Podían versar
sobreauctores,Grammaíicao Logica. Despuésde las lecciones, incluso el
mismo día, el maestro repetía su exposición, de nuevo en general o en es-
pecial.

De los documentos se deduce que había diferentes ejercicios prácticos:
a) Tomar las lecciones, tanto de Gramática (“reglas y partes”), como sobre
los autores, que los alumnos exponían por grupos: “ítem a la setena hora, la
Declinacio e Proverbi e Contemptus, legint nc aprincipi per los qui son prin-
cipians de III en quatre parelís. los quals Catho e Contemptus se hagen a le-
gir e passar dues vegades (...) e tomar les li9ons de la setmane, e axi matex
als dissaptes facen les parts e les reggles axi que entre III dissaptes les parts

28 Cf Segura, Historia digualada..., 171, para Igualada; y Torre ¡ Rubió, Documen-

tos,442, para Barcelona; etc.). El Tractatuses el nombre con que se conocía vulgarmente
las SummulaeLogicaede Pedro Hispano. La Logica Vetus,que comenzaba por las palabras
Cum sit necessariu,n,era un compendio de Lógica que recogía textos de autores entre los
que se encontrabanAristóteles,Porfirio, Boecio y GilbertoPorreta,frenteala Logica Nova
y a la Logica Moderna,cuyo principal exponente era el libro Vil de las Su,nmulaedePedro
Hispano. De Lógica igualmente eran las Pdodernitarsdel maestro Albert, que no hemos
identificado.El Doctrinal de Alejandro de Villadei estaba considerada como la gramática
principalquelos alumnostratabandeaprender«decorrido»,como se afinna en muchos de
estosdocumentos.Con ellay con el Graecismusde Ebrardo de Béthune,seaprendíanlos
génerosdelos nombresy los supinos.Los auctoresocto seempleabancomolibro de lectu-
ra en el que se aplicaban los conocimientos gramaticales adquiridos: el Thobiasde Maleo
de Vendóme.laAlexandreisde GalteriodeChátillon,el Contemptusmundi, atribuido a san
Bernardo,y los Disticha Catonis. No sabemosquémanualseutilizaríaparalasdeclinacio-
nes; tal vez lasexplicabael maestrosin ningún texto. Paralos proverbiosy, por la estructu-
raquepresentanestosmanuales,seguramenteparalas partesde la oraciónse usabanlas
grammaticaeprouerbiandi.
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sien dites ensemps ab les regles tercenyant-ho”29; b) proponer ejercicios de
“declinación”, “proverbios’, “reglas y partes’.

Sobre el ejercicio de declinación, en los documentos leemos: “ítem es stat
concordat entre les dites parts que los dits mestres, o la hu d’elles, facen decli-
nar una comperacioe interrogar los studiants per ordre de ladita comperacio”30.

Para las “reglas y partes” de Gramática tal vez se utilizara una gramáti-
ca de análisis, del tipo Dominus,quaepars?,es decir, a través de preguntas
y respuestas sobre panes de la oración. En este contexto se entienden las pa-
labras siguientes31: “ítem, es sta ordonat e acordat que per Lant como mani-
festa experiencia ha mostrat e mostren en ubert que mestre e batxeller fahent
declinacio no passe les regles de les parts fins a la fi, e son pochs scolans qui
de cor les sapien per no usar e sie turpe in ininimis lo qul din proffés esser
représ, volen e ordonen que d’aci avant lo mestre e batxeller facen discusio
e interoch de la parí quedeclinada hauran o tenran entre mons, vulles sie
nom, “‘u/les pronom, vullespart indeglinable, 90 es del principi fins a la fi”
(el subrayado es nuestro).

El ejercicio del proverbio es uno de los que más veces aparece repetido
en los estatutos que recogen estos documentos. Se le denomina proverbi o
declaracio en algunas escuelas32; o bienproverbio interrogacio, como en el
texto más antiguo en que figura esta expresión, procedente de Valencia y fe-
chado en 1393: “Lo dit maestre Vicent sia tengut de fer un proverbi o inte-
rrogacio, lo qual se sol fer a hora del seny contínuament, fins al dia de Rams
a hora del seny”33; también se le denomina roman~r. En documentos de épo-
ca renacentista, se nombra como proverbí o epistola, en estatutos escolares
de Barcelona el alio 1508~~; proverbi o Letras, en el Libro de los Estados
(cap. LX VII, pan. 1 •~) del Infante D. Juan Manuel, citado por Colón35; o sim-
plemente romance: “decorar una frase arromangada”, después de haberla
compuesto a partir de un tema latino, como se lee en un documento del Ar-

29 Cf. Capitolsdelesscolesstudidela vila deCervera,1442,43,ap. Durán!Gómez,

“Las escuetas de Gramática...”, 25.
‘~ Cf. Capitulastudivil/e Cervarie, 1447,ap. Durán.!Gómez,“Las escuelasde Gra-

mática...”, 29-30.
“ Cf. Capitolsde íesscolessrudi de la vila de Cervera, 1442,fi 43, ap. Durán! Gó-

mez, “Las escuetas de Gramática...”, 26.
32 Cf. Durán1 Gómez, “Las escuelas de Gramática...”, 24 etpassim.
~ Ap. EV. Beltrán, Valenciaen la épocade JuanL Valencia 1974, 135; y Colón,

“Fer lo proverbi”, 35.
‘4 Cf Batflori, Vuit segles...,56—57.
“ Cf. Colón, “Fer lo proverbi”,39.
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chivo Municipal de Gerona de finales del siglo XVII, en el que se regula el
horario de las clases de Gramática36. Parece claro que hay dos tipos de “pro-
verbios”: el mayor y el menor37: “ítem es convengut que lo dit Pere GalIiQa
fara la declinació e legirá de Cató e de Contentus e de Ebreart e lo Proverbi
menor. E lo dit Pere Rovira legirá de Tobies e lo Doctrina] e lo art e lo Pro-
verbi major en la forma e hores acustumades”. Posiblemente, el “mayor” era
el que se hacía para los mayores o los más adelantados: “Item en apres hun
Proverbi per los maiors ab declaració de notes”38. A veces la expresión es
proverbi major, pero en otras ocasiones encontramos proverbi per los
maiorso la frasefaráde maiors39.Estapráctica se lleva a cabo siempre, co-
mo hemos visto, en las horas de la tarde y suele ir acompañada de una ex-
plicación (“declaració de notes’). Por el contrario, a primera hora de la ma-
ñana se hace el proverbio menor para los «principiantes», como se les llama
en muchos de estos documentos4Q Quizá bajo esta luz deberíamos leer la fra-
se Grammaticaprouerbiandi facta pro pueris et maioribus” que figura en
la gramática del iris. 83 del Archiú Capitular de Gerona (cf 19. Rico41 en-
tiende —y compartimos su opinión— que la diferencia entre uno y otro es
una cuestión de grado.

En uno de los documentos se llama al proverbio interrogado.Puede que
se refiera por un lado al proverbio y por otro a las cuestiones sobre las par-
tes de la oración, que se hacían mediante una gramática de análisis (del tipo
Dominusquaepars, como hemos dicho). Pero es posible que ese “proverbi
o interrogació” sea la misma cosa, es decir, que tal disyuntiva tenga un ca-
rácter expletivo, no exclusivo. Ya hemos visto que en los manuales hallamos
con frecuencia frases de esta guisa: quot suntmaneriesparticiporum que
signflcant accioneinetpassioneminsimul?,quam construccionemhahení?,
quomodocomponitur?,lo cual constituye una prueba de que los proverbios
se explicaban también mediante preguntas que formulaba el maestro.

Queda por resolver la mecánica interna de este ejercicio y qué se entien-
de por declaración de notas. Por el contexto en el que encontramos esta ex-

36 Cf. A. Rossich,“Dadesinéditessobrel’Estudi GeneraldeGirona’, Annalsdel’I,ís-
titute dEstudisGironins 26(1982-1983)551

“ Cf. Doc. 125del Fondonotarial delAHCB IX, 2, 1425, op. Torre! Rubió,Docu-
memos...,42.

38 Cf Capitolsdelesscolesstudide la vila de Cervera, 1442,43,ap. Durán!Gómez,
“Las escuelasdeGramática...”,25.

‘4 Cf Colón, “Fer lo proverbi’, 37.
Cf. Durán1 Gómez,“Las escuelasde Gramática...’,25 y 29.

‘‘ Cf. Rico, Nebr(ja frente a los bárbaros, 32.
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presión cabe suponer que se trata de una explicación más detallada del pro-
verbio. La mayor parte de los epígrafes en los manuales adprouerbiandum
comienzan con esta palabra: nota. Mediante la declaración de las notas, el
maestro no se limita a componer frases en latín desde el romance o vice-
versa, sino que explica las condiciones en las que se debe componer, te-
niendo en cuenta las dos lenguas. En uno de los documentos de Cervera42
se regula el modo en que deben discurrir los ejercicios de proverbios, como
queda patente en este singular testimonio: “ítem com sien deuyt o vint ma-
neres de proverbielar en general, e experiencia haie mostrat en temps pas-
sat que los regents les dites seoles, sens l’ordre acustumat e sens sequitur
hagen proverbieyat embulumadament menant les natures en tant que algu
interroguat de quina nature feyen proverbis no sabie donar raho en quina
nature ere, per tant han ordonat los dits honorables pahers e prohomens en
virtut del Conselí de LX~ que d’aci avant los mestres o regents les dites sco-
les, servant orde e mutant sequitur a quiscuna natura de prdverbis hagen a
posar e declarar les dites natures quantas que sien, jat sie la present sola ra-
ho lo impon en si e bona conciencia d’aquells qui mostren e reponen lo sa-
lan de aquelís scolans”.

No sabemos cuáles eran estas dieciocho o veinte maneras de proverbiar
en general. Solamente podemos aventurar que a los alumnos se les enseña-
ban tales y tantos modos de componer. En la grammarfraprouerbiandidel
ms. 179 Ripolí ACA (Cf 5v) leemos: “Prima natura siue primus modus
prouerbiandi estde suppositoet apposito”, palabrasque tal vez se puedan
interpretar desde esta óptica. Por otro lado, el párrafo anterior apoya la tesis
anteriormente esbozada de que en esta clase de ejercicios el maestro pre-
guntaría a los alumnos por los modos, pues, ¿de qué otra manera se podrían
interpretar las palabras interroguar de quinarnúure,no sabiedonarraho de
quina nature?En cuanto al sequiturdel que se habla en el documento, pare-
ce evidente que se refería a los encabezamientos de los capítulos, que co-
menzaban por esta palabra43. Es un caso similar a lo de la “declaración de
notas”. Como algunos maestros no seguían el orden previsto en los manua-
les, los muchachos no sabían componer correctamente en el momento en que
aparecía una materia que no se hubiera estudiado antes y, en consecuencia,
no traducían bien, sino embulumadament.

42 Cf. Capitols delesscolesstudide la vila de Cervera,1442,43,ap. Durán!Gómez,
“Las escuelasde Gramática...”,27.

~ Cf R. FernándezFousa,Los manuscritosgramaticalesde la BibliotecaNacional
deMadrid, Madrid 1947, 43-48y 53-44.
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Apane de estas prácticas, tenemos constancia documental de otros ejer-
cicios de carácter extraordinario, como las disputationeslogicales o gram-
maticales, que se hacíanlos fines de semana entre alumnos más adelanta-
dos” o el repaso de métrica, acentos y figuras con el Doctrina/e, si se
terminaba antes de tiempo el temario45. Por último, en algunas escuelas exis-
tía la costumbre de contratar a maestros particularmente prestigiosos para
impartir lecciones extraordinarias, como aquel del que nos da noticia Llo-
rente46: “En 1424 el Consejo general otorga cien florines de oro anuales,
subvención cuantiosa en aquel tiempo a «Guillem, veneciá, poeta», por leer
o explicar los poetas que se le designasen, como lo había hecho el año ante-
rior, «continuant loablement per cascuns dies, axi fainers com de festes, per
alternats dies la lectura deIs libres de Virgili Eneidos, e del Eoeci De conso-
lacio»”.

En definitiva, éste es el esquema básico de la enseñanza en las escuelas
de Gramática en el noreste peninsular. Sólo nos resta entrar a valorar la efi-
cacia didáctica de la Grammaticaprouerbiandi. No cabe duda de que este
método tiene algunas deficiencias, como las que se derivan del uso de un la-
tín «bárbaro», por emplear el término con que los autores humanistas califi-
caron a los medievales, pero esos fallos se fueron corrigiendo mediante el
proceso de depuración y el acercamiento progresivo a los clásicos en época
renacentista. Por el contrario, la estructura del método en el que se funda-
menta la Crammaticaprouerbiandi —manual y lecciones— permaneció inal-
terada hasta incluso el siglo XVII. Tenemos documentos muy valiosos sobre
los resultados de la enseñanza del latín en puntos del noreste peninsular, que
indican más bien que los alumnos aprendían latín, que el grado de escolari-
zación y de cultura era relativamente alto. Así, por ejemplo, en su trabajo so-
bre la Gramática prouerbiandi, González Rolán y Saquero47 aportan un tes-
timonio recogido en la obra de Gil sobre el Humanismo español48 acerca de

“ Cf. Durán ! Gómez,“Las escuelasdeGramática...”,26.
~> Ibid., 27.
46 Cf. T. Llorente,España.susmonumentosy arte. Su naturalezaehistoria, vol. II.:

Valencia.Barcelona,Barcelona1889, 198.
Cf. GonzálezRolán1 Saquero,“La enseñanzagramatical...”,304-305.

48 Cf. L. Gil, Panoramasocial del Humanismoespañol(1500-]800), Madrid 1981,
35-36. En estesentido,podemosrecordarel texto anteriormentecitadodeLlorente (cf n.
46). Otrosautoresestándeacuerdoenque Valenciay otrasciudadescon escuelasde Gra-
máticaenel ReinodeAragóndespuntabansobreel restodela península:“muchasotrases-
cuelashabríacuyaexistenciaignoramos,perodadala libertad deenseñanzaqueconsigna-
han los Fuerosy el grannúmerode bachilleresen Artesquehabía,especialmenteentreel
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la situación excepcional queconstituye Valencia en medio de la barbarie cul-
tural de laque nos hablan los principales estudiosos de este período. Hay da-
tos directos e indirectos (¿cómo se podría explicar además un siglo de oro
tan brillante en las letras catalanovalencianas si la instrucción básica era de-
ficiente?). El hecho mismo de quese hayan continuado escribiendo gramá-
ticas de este tipo hasta muy entrado el siglo XVII nos permite pensar que se
veían frutos en la aplicación del método. Los autores que las editaban eran
hombres de su tiempo, hasta el siglo XV, con mentalidad medieval; después,
con un estilo más pulido, propio de un escritor humanista, pero con un con-
tenido y una estructura didáctica tan similar, que hace que cuestionemos mu-
cho de lo que se ha dicho acerca de la revolución pedagógica quese atribu-
ye a estos gramáticos humanistas.

clero, los mediosde instrucciónconquecontabaValenciaeran extraordinarios(...). Impor-
ta consignarcontra la generalopinión queno eratan escasacomose creela culturade las
clases populares,puesabundabanlos artesanosquesabíanleery escribir” (cf. 3. Sanchísy
Sivera, “La enseñanzaen Valenciaen la épocaforal”, BRAH 108 (1936)676—678). La ma-
yor parte de los historiadores de la lengua catalana coinciden en subrayarla mismaideay
sugierenqueinfluyeronenestasituacióníos vínculosestrechosdelaCoronadeAragóncon
Italia quefueron agenerar“unaselecciódeprofessionaisdeleslletresdisciplinaísen lien-
guallatina i futurs traductorsdeIsclássics” (cf. U. Marceti Salom,História de la líengua
catalana,vol. 1: Delsorigins al segleXVIII, Barcelona1987, 146). Porotro lado, estádo-
cumentadoel prestigiodelosmaestrosvalencianosen el resto del territorio aragonés (cf 5.
Capdevila, “L’Escola de Gramática i Axis”, Lesantiquesinstitucionsescolarsde la Tarra-
gona restaurada,EstudisUniversitaris Catalans12 (1927)88—89).
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